HISTORIAS 
DE NUESTRO 
VECINO 


Cortina 
upe Juanz Aguirre 
e 
aría Guadalupe Juanz Aguirre 
Blanca Elizabeth Cortina Julio 
Ilustración de la portada 
GuyCoheleach 
Ilustraciones del lince rojo en los cuentos 
Carlos Antonio Martínez Rodríguez 
Fotografía del lince rojo 
Rafael López 
Fotografía de la contraportada 
Blanca Elizabeth Cortina Julio 
Ilustraciones y herramienta de diseño 
Canva 


Proyecto 

Actividades de Educación Ambiental para la conservación del lince rojo 
(Lynx rufus) en la primaria “Gustavo Díaz Ordaz”, localidad Dos Veredas, 
Acajete, Veracruz 


Directora de proyecto 
M. en E. Blanca Elizabeth Cortina Julio 


Instituto de Investigaciones Biológicas 
Universidad Veracruzana 

Xalapa, Veracruz 

México 

Primera edición, 2021 


Este libro de cuentos es dedicado a los niños que 
estudian en la escuela primaria “Gustavo Díaz 
Ordaz” de la localidad Dos Veredas, municipio de 
Acajete, Veracruz, México, y a todos los niños que 
tengan curiosidad por conocer y aprender sobre el 
extraordinario felino silvestre que vive en los 
bosques de la región montañosa de Veracruz. 


DE LA 
IMAGINACIÓN Y 
CREATIVIDAD SE 

HAN ESCRITO LOS 


SIGUIENTES 
CUENTOS 
INSPIRADOS EN EL 
LINCE ROJO... 
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UA VECINO celta Mel 


EL LINCE ROJO Y EL PASTIZAL 


Autora: Joselyne Berenice Ceballos Zacarías 


Había una vez, un lince pequeñín y bonito que vivía en los 
pastizales, pues un día salió de casa y se alejó de su mamá y de 
casa, ya no sabía a donde ir, estaba muy asustado y triste. 

Agitado y llorando decía “¡Ay no! Que voy a hacer sin mi mamá, 
estoy asustado y triste, ¡Qué voy a hacer!" Pasaron días y seguía 
perdido, pensaba que se acercaba a su casa y no era así, pues más 
se alejaba y menos se acercaba a su mamá, estaba triste y no la 
encontraba. Ya dos días y nada, entonces la mamá lince dijo "¡Ya sé 
que voy a hacer!, lré a buscar a los otros animales para que me 
ayuden a buscarlo!". Paso el rato y empezó la búsqueda por su hijo. 
Paso otra noche, hasta que, su mamá escucho un ruido extraño 
cerca de ella y dijo "¡Es mi hijo!" —Grito con gran emoción y dijo— 
"¡Hijo mío!, ¡Qué bueno que ya te encontré!". El lince pequeño gritó 
“¡Mami pensé que nunca te volvería a ver!". La mamá exclamó "Si mi 
niño, pero nunca lo vuelvas a hacer, jamás te alejes de casa, 


¿Okey?". El respondió “¡Si mamil!". 


Y colorín colorado, este cuento se ha acabado. 


El LINCE 


Autor: Pedro Ceballos Mancilla 


Había una vez un lince, su comida favorita era el conejo y los 
ratones, pero, después de un tiempo ya no quería conejos ni ratones, 
entonces empezó a comer otros animales, pero los animales se 
escaparon y ya no tenía que comer, así que se fue al pueblo y 
empezó a comer las gallinas, los totoles, los borregos, etc. Y 
entonces lo vio un señor y lo iba amarrar, pero al día siguiente el 
señor lo iba a cazar y lo atrapó y entonces el lince le dijo “¡No me 
mates, tengo hambre y no tengo que comer!” entonces el señor le 
dio un pedazo de carne y todos los días iba el lince a comer a la 
casa del señor, hasta que empezó a ver animales en el bosque, luego 
el lince se fue, pero un día mataron al pobre lince, y el señor se 


murió de la tristeza. Y colorín colorado este cuento se ha acabado. 
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EL LINCE ROJO O GATO MONTÉS Y / | Y 


Autora: Valeria Zavaleta Hernández 


Había una vez una gatita que andaba en el monte buscando que 
comer, bien pero bien solita y se encontró un gatito montés bien 
solito, luego se hicieron amigos y después se hicieron novios y tuvo 
la gatita tres gatitos en una piedra, los papás cercaron su territorio 


con pipi, popó y rasguños y luego crecieron y tuvieron sus hijos y 


vivieron felices para siempre. 


EL LINCE ROJO 


Autora: Yaneli Aburto Zavaleta 


Había una vez un niño que le gustaba ir mucho al monte y un día 
que fue, escuchó un ruido, volteó a ver y era el lince rojo. El niño 
empezó a correr, pero su primo le dijo “¡No corras, voltéalo a ver a 
los ojos, alza tus manos y vete despacio!”, pero el lince era muy 
grande y el niño se asustó, después se fueron de regreso a su casa a 
ver a su mamá para decirle que vieron al lince rojo y que mide más 


o menos 72 cm de largo. a 


LOS ANIMALES 


Autor: Alan Zavaleta Marín 


El lince rojo es importante en todo el mundo porque él ayuda en los 
ecosistemas. El macho pesa 10 kilos y la hembra 7 kilos, y se pueden 
reproducir teniendo hasta 6 cachorros, pero lo normal son 3 o 4, 
como los gatitos de casa y los perritos, ellos sudan por las 
almohadillas. Al igual que el oso, el león, y el tigre, el lince rojo 
come conejos, ratones, víboras y ardillas y los animales son 
cariñosos con las personas, también son importantes para nosotros 
y el ecosistema, las personas debemos cuidar de ellos, sus bosques y 


su alimentación para que sobrevivan y disfrutemos más verlos, y 


colorín colorado este cuento se ha acabado. 


EL LINCE Y JORS 


Autora: Magdalena Montiel Zavaleta 


Había una vez una mamá lince que tenía gatitos bebés, pero todos 
supieron de la llegada de los nuevos bebés y se reunieron para 
festejar, a la fiesta llegaron varios invitados, como la liebre, el 
conejo, el tigre, el león y otros invitados con muchos regalos para 
los bebés, la mamá lince se puso muy contenta, pero en ese 
momento, iba pasando Jors y escuchó ruidos, así que se dirigió a los 
ruidos y vio a todos los animales, pero ellos al verlo corrieron tan 
rápido que no los alcanzó, después de eso, la mamá lince buscó un 
lugar seguro para la estadía de sus bebés, como un tronco, y ahí los 
guardó. Mientras, la mamá fue a pescar para que comieran. Después 
regresó con sus bebés y los amamantó y los durmió, la mamá lince 
suspiró y dijo “¡Hoy fue un día muy agitado!”, y bostezando, cerro 
los ojos y se durmió. 

A la mañana siguiente se levantaron con mucha energía, la mamá 
lince les dio de comer y luego fueron a jugar los gatitos mientras la 


mamá pescaba, pero los gatitos escucharon un ruido... 
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Era Jors que los iba a cazar, entonces, en cuanto los gatitos vieron a 


Jors empezaron a correr, pero un gato se quedó, Jors lo tomó y se lo 
llevó a su casa para matarlo, sus hermanos intentaron rescatarlo, 
pero no pudieron. 

Cuando su mamá regresó les preguntó “¿Dónde está su hermano 
menor?”, y ellos le respondieron “¡Se lo llevó un hombre!”. Ella dijo 
"¿Cómo?, ¡Quédense aquí y no salgan!", los cachorros dijeron “Si, no 
te preocupes mami, aquí nos quedaremos”. La mamá muy asustada 
se echó a correr y luego de correr unos kilómetros llegó a la granja 
donde vivía Jors, así que la mamá lince se acercó y vio que Jors 
tenía un hacha, pero a un lado había una piedra, así que la mamá 
lince subió por el techo y la movió para que cayera encima de Jors. 
El plan de la mamá lince había funcionado, así que tomó al pequeño 
gatito y se lo llevó, luego de viajar unos kilómetros llegaron a su 


casa y desde ese momento vivieron felices por siempre. 


EL FIN 


EL LINCE ROJO Y EL CAZADOR 


Autor: Moisés Ceballos Aburto 


Había una vez un lince rojo que andaba buscando que comer y en 
eso, vio un cazador, así que el gato montés se fue para su cueva, 
pero el cazador también lo vio y entonces buscó al lince. Luego el 
gato salió de su cueva para pelear con el cazador, el lince lo mató y 
luego se fue, pero después el monte comenzó a arder y el gato se 


fue, camino y llegó a una montaña y aullaba porque daba a saber 


que el monte ardía. 


EL LINCE ROJO 


Autor: lrineo Aburto Zavaleta 


Había una vez un lince rojo que estaba en el bosque atrapado en un 
agujero, en eso llega un conejito y le dice el conejo “¡No me mates!”, 
y el lince le contesta "No te comeré, solo quiero salir de aquí y 
encontrar mi casa", y el conejo le dice "Hace un ratito vi un hábitat 
con un árbol que tenía un rasguño", entonces el conejo lo ayudó a 
salir y se fueron al lugar, “¡Gracias a ti encontré mi casa!” —le dice 


el lince rojo al conejito—. 


UN LINCE EN APRIETOS ! E 
Autor: Santiago Díaz Cortina 


Había una vez un lince pequeño con orejas puntiagudas, 
cola corta, saltarín, cafecito con motitas negras, nariz 
durazno y la pancita blanca. Un día el creció y tuvo que 
aprender a buscar comida él solo y a cuidarse de los 
cazadores, pero un día, él no encontró comida porque 
cazaban a sus presas, entonces él buscó en otros lados y 
encontró una granja, así que tuvo que comer gallinas. 
Luego fue hacia el bosque pasando por los cultivos y vio 
muchas ratas muertas, las cuales se envenenaron por los 
insecticidas, él corrió y corrió, pero había mucho aire 
contaminado; entonces un niño lo vio y lo rescató porque 
el lince se empezó a desmayar, así que le contó al papá y 
dejaron de poner insecticidas artificiales y eligieron uno 
natural y comenzaron a cuidar más a los linces rojos, 


pues tan valiosa es su vida como la de los humanos. 
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UN VECINO PELUDO 


Autora: María Guadalupe Juanz Aguirre 


Había una vez, en un bosque no tan lejano, un lince bebé que vivía 
en una cueva con su mamá y sus hermanos linces, este lugar se 
encontraba escondido entre muchas plantas y pinos tan altos como 
edificios. 

La mamá lince salía al bosque todos los días con sus cachorros para 
enseñarles a cazar, a marcar su territorio, a defenderse de 
depredadores para que pudieran cuidarse solos cuando tuvieran más 
de 9 meses y a enseñarles los ecosistemas donde los linces pueden 
vivir. 

Todos los cachorros eran curiosos, pero el más chiquito lo era 
mucho más; así que un día, pensó que quería convertirse en un 
valiente felino explorador, y recorrer aquellos lugares prohibidos que 
no les dejaba visitar su mamá para protegerlos del peligro, pues en 
el pasado, ella había sido perseguida por un humano cazador por 
intentar encontrar alimento cerca de sus cultivos, pues en ese 
tiempo no encontraba alimento en su hábitat, porque los animales 
del bosque, como los conejos, mapaches, cacomixtles, ardillas, 
ratones y venados habían sido cazados por las personas; y si comía 


vegetales le causaba dolor de estómago, porque a los carnívoros, no 


les hace bien comer vegetales. 
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Por esa razón, la mamá lince no dejaba que sus bebés 
se alejaran del bosque y se acercaran a los humanos, 


pues desde ese día, las personas se convirtieron en su 


mayor y más temible depredador. 


Pero siempre hay un cachorro rebelde que no hace caso a los sabios 
consejos de mamá, así que una noche, cuando mamá lince y sus 
hermanos dormían, el más pequeño de los tres comenzó una 
aventura para averiguar cómo era el lugar prohibido y el aspecto 
que tenían los depredadores a los que su mamá llamaba 
“humanos”; así que, no lo pensó ni un segundo y, salió saltando al 
bosque usando las almohadillas silenciosas de sus patas. 

Salto y salto entre la oscuridad y abundante vegetación del bosque 
de pino que lo rodeaba, se sentía feliz observando lo grande y 
hermoso que era su hábitat, pero el cachorro quería saber si lo que 
se encontraba al final del bosque era aún más hermoso que su 
hogar, así que siguió alejándose de su cueva, hasta que vio una luz 
parpadear a lo lejos, él no sabía que era, pero no dudo en acercarse 
a ella. 

Cuando por fin descubrió de donde venia la luz se sorprendió 


mucho pues él no conocía el fuego; se trataba de una fogata que 


alguna persona dejo encendida en su patio trasero... 


De esta manera, el pequeño lince supo que ya se encontraba fuera de 
su hábitat natural, un lugar llamado Dos Veredas, donde había cosas 
y animales realmente extraños para él, pues nunca había visto 
casas, autos, vacas, caballos, gallinas o perros, y mucho menos a los 
gatos domésticos, por lo que el bebé lince realmente estaba 
confundido y algo desilusionado, pues esperaba observar cosas más 
hermosas que el bosque donde vivía. 

Cuando el lince se dio cuenta que estar en ese lugar no era lo que 
imaginaba, quiso regresar de inmediato con su familia, pero de 
repente, ¡relámpagos y truenos se empezaron a ver y escuchar desde 
el cielo!, anunciaban a la lluvia que estaba a punto de caer, y el lince 
bebé no sabía qué hacer, nunca había estado lejos de su casa cuando 
llovía. Por eso, corrió a esconderse a una cueva muy grande, aunque 
en realidad, se trataba de una casa de humanos, solo que él no lo 
sabía. 

Comenzó la lluvia, estaba llegando a la casa para refugiarse cuando 
de pronto, se abrió una de las puertas. De ese lugar, salió una 
criatura pequeña que caminaba en dos pies, y el lince bebé ¡quedó 
asombrado!, pues, nunca había visto un animal así en el bosque 
donde vivía, pero en eso, recordó las historias de su madre sobre 


cómo eran los humanos, entonces, supo que se trataba de uno de 


ellos, así que con mucho miedo se quedó parado y sin moverse... 


durante unos segundos sobre una gran piedra oscura para que el 
humano pequeño no lo descubriera. 

Pero la pequeña criatura se trataba solamente de una niña, que 
sorprendida, también se quedó quieta por unos segundos para 
observarlo mejor. "¡Es un gato!" —Pensó la niña—. Pero después, vio 
sus orejas y colita un poco extrañas, pues las orejas tenían un 
mechón de pelo negro en las puntas y su cola estaba muy muy 
chiquita. "Entonces no es un gato normal como los que conozco" — 
dijo la niña—. 

Así que, sin tener miedo, ella corrió a su casa para buscar a su papá 
y contarle lo que había visto afuera en su patio. Su papá la escuchó 
y salieron juntos para averiguar de que se trataba. 

Cuando salieron, el papá de la niña quedo también tan asombrado 
con lo que estaba viendo que gritó "¡No es un gato doméstico, es un 
lince rojo! Es un felino silvestre que vive en el bosque, debe estar 
perdido y con frio, mañana temprano lo llevaré a su hábitat, no 
podemos quedárnoslo, porque no es una mascota, debemos ayudarlo, 
es nuestro vecino peludo". 

Pero el cachorro no entendía nada de lo que los humanos decían, 
solo sabía que estaba muy preocupado porque quería regresar a casa 


y hacerle más caso a su mamá. Entonces comenzó a llorar, pues 


también pensaba que lo iban a cazar para hacer un abrigo... 


Como las historias de miedo que contaban los animales del bosque. 
La niña escuchó los llantos del lince, y corrió con él para acariciarlo 
y decirle que todo iba a estar bien, pues su papá tenía planeado 
llevarlo al bosque para que estuviera más cerca de su mamá y 
hermanos. Luego la niña le ofreció un plato con leche y lo tapó para 
que no tuviera frio, pues estaba todo mojado. 

El lince no comprendió nada de lo que la niña le susurró, pero, si 
pudo darse cuenta de que no lo quería lastimar, así que el cachorro 
dejó de llorar y se quedó dormido. 

A la mañana siguiente, mientras el papá de la niña preparaba todo 
para llevar al lince bebé al bosque, la mamá lince se encontraba 
desesperada buscando a su bebé. "Este niño paso por aquí, ¡Ya lo 
puedo oler más cerca!" —pensó la mamá lince—. Pero de pronto, 
cuando seguía el olor de su bebé, interrumpió su búsqueda pues se 
dio cuenta que se encontraba muy cerca de los humanos, ya que el 
rastro de olor de su cachorro pasaba por una escuela primaria 
ubicada en la comunidad Dos Veredas, aunque la lince mamá no 
sabía que era una escuela, no quería pasar por ahí, pues todos los 


humanos sin importar el tamaño le daban miedo, así que decidió 


irse por la orillita muy silenciosamente. 


Pero en ese momento, una niña, que se encontraba en el patio de su 
escuela, observó que algo se movía a unos cuantos metros de ella, y, 
para su sorpresa, se trataba de la mamá lince toda asustada porque 
sabía que la habían descubierto. 

Pero la mamá lince sabía perfectamente lo que tenía que hacer, 
¡Camuflarse para confundirse entre la vegetación! Y así la niña la 
perdió de vista, pues en un dos por tres, el gato grande con orejas 
puntiagudas y cola chiquita había desaparecido, aunque en realidad, 
seguía ahí. 

La lince se quedó quieta hasta que la niña se fue corriendo a su 
salón, y cuando quedó sola, siguió su camino en busca de su 
cachorro, siguiendo los rastros de olor, los rasguños en los troncos, 
las huellas en la tierra y las marcas de su pipí. 

Caminó por una hora más hasta que el olor de su cachorro comenzó 
a ser más fuerte, lo buscó silenciosamente hasta llegar a la casa 
donde vivía la niña, y ahí estaba su bebé. Lo tenían cargando unas 
personas que se dirigían al bosque. Ella estaba molesta porque pensó 
que los humanos le harían algo malo, pero, para su sorpresa, se dio 
cuenta que las personas lo soltaron y lo dejaron ir. 

El cachorrito se puso muy feliz y se dirigió hacia donde estaba su 


cueva, no aguantaba las ganas de contarle a su familia que los 


humanos no eran tan malos como pensaba su madre. 


Entonces ella se emocionó mucho y corrió a alcanzar a su bebé sin 
que la vieran los humanos y le dijo “¡Bebé! ¡Te he estado buscando 
toda la noche y toda la mañana!, me tenías muy preocupada, ¿Por 
qué te escapaste?, ¿Te hicieron daño los humanos?". 

Y el lince bebé, super emocionado, corrió a las patas de su mamá y le 
contó todo lo que había vivido esa noche, “¡Mami, te he extrañado 
mucho, que bueno que viniste por mí! Solo quería averiguar cómo 
eran los humanos y saber si donde viven era más hermoso que 
nuestro bosque, pero la verdad, prefiero mil veces más huestro 
hábitat, y los humanos hablaban muy raro, no les entendía nada, pero 
si comprendí que no todos son malos, pues había una persona 
pequeña que me ofreció leche y un lugar calientito para que pudiera 
dormir, también había otras personas y ninguna me hizo daño, solo 
me observaron de cerca y acariciaron mi pelaje" —Dijo el cachorro 
mientras caminaban de regreso a su cueva, donde se encontraban sus 


dos hermanitos escondidos de los depredadores a la espera de su 


hermano y de su mamá—. 


Al llegar el atardecer, mamá lince por fin se reunió con sus tres 
cachorros, y el bebé más curioso, prometió no volver a escaparse sin 
permiso, pues había aprendido una gran lección, ya que por tener 
menos de 9 meses no estaba preparado para salir y protegerse solito, 
además, aprendió a valorar el bosque donde vivía, pues al igual que 
los desiertos, los pastizales y algunos humedales, son los únicos 
ecosistemas que le pueden proporcionar todo lo necesario a los linces 
rojos para que vivan sanos y felices. 
Y así, termina la historia de cómo el bebé más pequeño de los linces 
enseñó a su familia a confiar más en los humanos, pues, aunque 
existan personas malas que salen a cazar a los animales por 
diversión, o los envenenan porque piensan que son plagas, hay otros 
que sin importar la edad o el tamaño se preocupan por el bienestar 
de los linces y de las demás especies de animales. Humanos como lo 
son los niños que estudian en la escuela primaria 
“Gustavo Díaz Ordaz” de la comunidad Dos Veredas, que 
protegen y cuidan a los animales porque conocen bien la 
importancia que su existencia tiene para los ecosistemas. 
FIN 
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Los animales no pueden hablar 
por sí mismos. 


Préstales tu voz para ayudarlos. 
Crea conciencia en las demás 


personas a tu manera para 
proteger esta especie. 


Se un guardian del lince rojo y de 
la vida silvestre hoy y siempre. 


HISTORIAS DE NUESTRO 
VECINO PELUDO 


Tras haber formado parte del proyec lo de 
Educación Ambiental para la conservación del lince 
rojo / Lens rafus) los ninos de la escuela primaria 
Gustavo Diaz Ordaz “compartieron Su Imaginación Y 


crealividad para realizar este Óbro infantil. 


“Lo que se les dé a los niños, los niños darán a la sociedad”. 
Karl A. Menninger 


Conocer para conservar, conservar para vivir. 


